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El queso como alimento habitual
El queso es sin duda la forma más antigua

de conservar  la  leche con dest ino a la  a l i -
mentación humana.

Durante s ig los ha const i tu Ído e l  a l imento
pr inc ipal  de muchos pueblos pr imi t ivos y aun
hoy en España se hal lan en las prov inc ias
en que más abunda e l  ganado ovejuno innu.
merables indiv iduos que en e l  queso hal lan su
mejor  nutr ic ión.

El refinamiento l le,vado en la fabricación
del  queso ha creado una gran var iedad de
t ipos excesivamente est imulantes de gusto y
aroma exquis i tos,  dando lugar  a la  general
creencia de que e l  queso consumido €n can-
t idad produce t rastornos f is io lógicos.

Extensas invest igaciones y escrupulosas y
pro longadas exper iencias han probado p lena-
mente su a l to valor  nutr i t ivo,  su fác i l  d iges-
t ib i l idad y n ingún pel igro de t rastornos f is io-
lógicos,  rpudiendo ocupar un lugar  pr inc ipal
en la  a l imentación cuando ha s ido convenien-
temente preparado.

Para e l  ama de gobierno e l  queso resul ta
de mucha importancia por  la  gran proporc ión
de proteína que cont iene,  la  cual  es e l  pr in .
c ipal  componente de los músculos,  por  su fác i l
conservación,  por  las muy var iadas formas de
preparación a que se presta para la  mesa y
por  lo  muy agradable que es,  tantó por  su
gusto como por  su aroma.

(Selección enviada por doña Lupita de Laportc!

Su empleo reviste dos formas distintas: loc
quesos especiales y extrafinos que se con:
sumen en pequeñas cantidades para postrcc,
de escaso valor en la alimentacion, más bier
destinados a recrear el paladar y la mayorír
de los cuales son de e levado precio,  y  los
quesos comunes,  a menudo de produccién
domést ica,  más económicos y menos exci tantes
que los anter iores,  los cuales se emplean
pr imordia lmente por  su valor  nutr i t ivo,  for-
mando par te importante de la  rac ión o d iet¿

El  queso,  comparado con un pedazo igual
de buey asado y sin hueso, tal como se pre-
sentar ía en Ia mesa,  cont iene más prote ina y
más grasa que éste, y la grasa que el queso
contiene está íntimamente mezclad,a con l¡
prote ina,  lo  cual  fac i l i ta  la  d igest ión,  mientras
que la grasa l ibre que ord inar iamente acom-
paña a la  carne la d i f icu l ta.

El  queso es,  pues,  tan buen a l imento como
la carne,  los huevos y e l  pescado,  a los que
.con f recuencia puede sust i tu i r  con venta ja.

En compañía con e l  pan forma al imento
completo,  y  s i  óe añaden f rutas u hor tat izas
es,  además,  sano y sumamente agradable.

A esto debe agregarse su baio prec io actuat ,
y  que a l imentarse con productos del  pals  es
ayudar a nuestros empresar ios y a nuestros
campesinos.  Es además,  contr ibui r  a conservar
e l  oro que tanto necesi tan los comerc ianres
en esta época de escasez de le t ras.
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H O M B R E  D E  L A S  S E L V A S
Es la  t raducc ión  de l  nombre  malayo Orang-Utang

-Orangután . -Es te  mono es  un  g ian  t rep"ador  y
sus  manos se  parecen mucho a  las  de l  hombre .
Muy rara vez baja a t ierra, abandonando su guarida.

U N  M I N U T O  D E  F I L O S O F I A
- ¡Cómo!  ¿Está  us ted  casado desde hace t re in ¡a

años?
¡Merece us ted  la  laureada l
-No.  La  Cruz  de  Guer ra ,
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DIRECTORA:

Sara tasal llda, de Quirós
Apartado 1 239

Teléfono 3707

OFIOINA:  126 vara8  a l  Es ts
de l  Somlnar io ,

C a l l B  d €  L a  S o l e d a d

CONFERENCIA
trasmitída por Radío, desde la Estación <Philco> por doña Sara Casat Vda. d.e eairós,

el Viernes 23 de junio de 1933, a las 6.tS p. m.

Instítaciones Católicas
de la Organización Obrera en Belgica

LAN de organizacíón sind,ical cristiana. Los obreros de un mísmo oftcio y de ta misma
Iocalidad se unen entre sí formando Secciones Locales Profesionales. las secciones
de Ia misma regíón o prouincia, forman las Regionates Profesionates. Las secciones

le varios oficíos forman unidas las Regíones Interprofeiionates. Lai Regíones profesionales
tonstituyen para ese oficio Ia Central Nacional .y por úItimo todas las centrales cristiqnqs
rorman Ia confederación Nqcional de obreros cristiaios y libres de BéIgica.

Una Sección es una especie de sindicato local, o sea asociactón dá personas que ejercen
:'it misma profesión, arte u oficio, asocíadas para defender sus intereses profesionales,
:,tciales, religiosos y morales, sin autoridad ni outonomía, sajeto totalmente al Consejo Direc-
rir de su Central propia, Las Seccíones numerosas suelen tener: Presidente, Vicepresidente,
s:cretario y un cobrador de cuotas a domícítío. Son nombrqdos por la sección y reciben sus
j.¡rgos después del visto bueno de la Central.

La sección carece de provisión pecuníaría; a lo más se Ie concede un cinco por ciepto
:e l¿s cuotas para cubrir ros minítsculos gasfos que pueda tener.

La importancia de las seccíones es muy grande d.entro del sindícalismo, pues tiene
'' ' i¡íJad de asuntos que pueden tratar tan sóIo aquettas personas que aiven en contacto
'tneJiato con las obreros. Cada sección estd encargada de ápuntar los nuevos sindicados; de
::nunicar a los organísmos superiores cualquier acontecimieito o circunstancia que afecte de
:¡'r¡ ¡l sindicalísmo; de velar porque todos los miembros entregaen sus cuotas; de fomentar
t' t:círitu stndicalista en la localidad; y, enalgunos casos, denombrqr d.rbitros para resolver
Í;d:-:i cuestiones de que se desatienden las centrales,

Los directores de la sección reciben órdenes por escrito, revistas, periódicos, hojas de
¡nr;cg:nJa que reparten entre los miembros, etc.

Las Regíonales tienen mucha importancia, deben tener especial cuidado en relacíonar
'¡'s wtci,ones entre sí, fomentar la creación de secciones, mutuáUdades, cooperatívas, Cada
-?¿"{ü¡t¡tr tiene una Casa Social Regional, sus oficinas, consejos directores de la Federsción de
lf¡¡c.rJ¡d¿d¿s, federación de cooperativas d.e ta región, obros de la infancia. En cada casa
trcl nn nú'mero grande de personas ocupadas en asuntos may diferentes, pero cayos trabajos
::ar€rqen j, se encuentran en eI interés obrero.

trl¿biendo entre esas personas, mejor dicho, entre las obras que representan un interés
"';min- es ndtarq"I que se unan y formensociedad.. Y, en efecto, entre todas las entidades que-rii;-:¿Í en la Casa Social, eligen un Consejo que atíende- y encauza los intereses de todos.
J,¡¿m'¡ 'lel Conseio Central se nombran comisiones que ienen diyersos fines. Las mds gene-- :  : - -  i ;5  San t feS:

RBIIISTÁ COSTARNI,CEI{SB
Publ icación Semanal  para e l  Hogar

e@
San losé, Cosla flioa, 2 de lulio de 1933
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1.* La comisíón Financiera, a Ia cual compete fiiar tos ga'súos, llettar la contsbílidad'

poco' 
]3t 

,tííiíii;ti'Ár¡rot, 
a. cayo cargo estd et teatro, et cinematógrafo, et corat, ta banda;

en una palabra, todo lo que se refiera o ir:goniza, ¡eítas d'e expansión y recreo' las cuales

son muy frecuentes en las casas sociales de importancí'a'

3.4 comisión Intelectaal, que .se oripo a' Ia biblioteca, sala de lectura, círculos ü

estudios, conferencias, etc.
Existe un sacerdote concilíario y el presidente de la Regional que pueden y deben fisca'

lizar los actos de estas comisiones y hacerlas cumplir con sas deberes'

Hay casas socíoles que son toda una íistitución; he aqul algunos r'sgos de la de

Amberes, qae es parecida a las de Ostende, Gante y otras'

C o m e n z Ó e n u n l o c a l m u y p e q u e ñ o ; e n t a c i a d a d y s ¡ ' s c o n t o r n o s h a b l o c a j a s d e
ahorros de obreros las que prestaron su dinero para amplíar et edíficío. s¿ construyeron

oficinas para media docina ile centrales, locales pira -escuelas 
profesionales femeninas y mon'

taron ana imprenta, qae hace gran parte de 1oi trabaios nbcesaríos a las obras cristianas'

con el d.ínero de tas caias de ahorros que luego ,e Trdrro,on dentro d'et edificí.o' el capital

de las regíonales y lo que sobrsba a las centrales aeipu,és de pagar sus gosÚos' formoron una

especie de Banco, suficiente poderoso, por-i fnaeprndiiar todas.Ias obras sociales crístianas de

Amberes, d.e los maneios de caalquier ind'ividao capitalísta y de caalqaier sociedad de crédito'

La imprenta trabaja mucho y O¡en; sls obreios, sindicalistas libres' se esmeran como sí

trabajaran para sí mismos. A pesar d.e. ser imprenta d'e seg.undo o d'e tercer orden y de hacer

servicios a las obras sociales con mayor ecoiomíu que ningún otro establecimiento de este

género, tes deia libres 10,000 francos al año'
Los sindicatos se preocupatt en Io :que atañe al obre,ro y su trabaio, pela. sí el obrero

necesita ínstruirse, si qaiere obtener a pricioS moilerad'os Io necesario paro uívír' si necesita

auxílio en casp de enfermedad, no es el síndicato quíen lo atíenile, son otras sociedades

autónomas, las mataalidades, d.eslígailas de ta orgaiizqcíón'sindicalista; pero esto no quiere

decir que entre ellas no existan íntimas retacíonÁ' Todas esas instituciones en fauor de los

trabajadores son artlcalos ile un solo progia.Áa, partes' de un plan general' !?yo f" 
consiste

en el mejoramiento ile todas las condicíoies espt|ínales y materiales de la uida obrera'

Es un sa.cerd,ote, et presbltero sr. Eeckhout, eI que es secretario general de la Alianza

Mutualista, una de las personas má.s ínteligentes que lie.n-e en esta materia Bélgíca' al que

consulta el mismo Gobierno .caando qaíerí tomai med'idas concernientes a la mutualidad'

Este hombre es el alma del movímiento mutualísta crist'iano, que promete uerdaderas'sorpresas

para el futaro. Gracías a é1, se dan lnftiidad' d'e conferencías y la obra se extiende hasta el

último ríncón y et espíritu de preuisión-y- io,tiaariaad revive en el pueblo, y el espectro de Ia

misería desaParecfi 
mutuat¡aades solían redacír sus seruício.s ¿ los enfermos qae no podfan

trabajar. Las modernas, a eiemplo de Ia itiit¡"o contempordnea, dan tanta ímportancia a

las medídas preventiaas, las referentes a la higiene, por eiemplo, como a la cura de males ya

contraídos. por esto ní mutuátiAades cristianas se proponen' en principío' calaborar en toda

obra de higiene; combatír el alcoholismo, Iuchar coit'a la mortalídad infantíl' cuídados espe'

ciales a las futaras mad.res, persecución de enfermedades infe-cciosas' defensa contra la tuber-

calosís; para tod.o lo cual ir- ro ,rrondo una uerdadera red de sociedades mutaalistas que no

dejardn una sola caia.míd.ad qae afecte Ia saluil a la que no llegae sa acción bienhechora'

' E n c u a n t o a l o s n i i t o s , h e a q u l a n a s í n t e s i s d e l o q u e s e h a c e e n l a s m u t u a l i d a d e s b i e n
organizadas: Et servicio meáical ei et primero que aseguran ,to-das 

tas mutualidades' La muier

próxima a ser madre, recibd'una cartlllu ii,n iirtrucclones d'el méd'ico' las cuales deberd ati'

lízar en el serio período que se le acerca, si la mujer en cuestión necesits servicios más con'

cretos, el mismo doctor di ta mutualid'ad i tos prásta' Nacíd'o eI niño' reciben los padres 60

o 70 francos de la caia mutual. Tan,pronto como la mailre y et híjo estén en condiciones de

poder, sin peligro, ,oti, d, casa, ileben pruririortt en ta ilínica de la mataalídad' En las

grandes ciudades, sue:le haber uarias Aínicá-s a fin de facíIitar a las madres el acceso a las

mismas. Saelen aquétlas componerse de tres departamentos- o salds' síempre limpias y atra'-

yentes. La primera is sala de espera: attí se ,rinrn las madres co'n stts pequeñ'uelos' que por
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ros me.es, hasta que ;f;;:"r::;"r;::'ri:':r::: 
interesadas v'por regta generat una

hra anotar tas adueitencias áer m¿áico y'it iiii'aa peqaeño, etc., hay fichais ímpresas,3,!::::',:::.1 
:-q: 

de hacer rcao.irii íon rapidez, precisión y craridad.Et tratamiento parece ser demasia¿o ,"o¡ii.o-íá7á-'rír"";;;;r; irí!"?á"";, obreros;,sin
y,"!::i,,::r':: X-!::: 

to,marse..este traia¡i íi,i t"erri"lí'ir"r" que \tienen tosrando.tutaalidad de Ostende, 
.pa.ra citar an ejempto, se juede aárir'"qíí"n;;';;:r;;í;;:fi;

7*-t*:':!:,!^r -!!.".antárior a estos aaíis mur¡o an soro nifio entre 2r mir miembros.Et an princípio costó.convencer a rqs madres de que tr, ,,ooiritl"írí,irr^iJrTiíH[Xi;Vo de Ia mutaatidad; at presente, Ia conpenienc¡á ae ,"ioiii en salud Se ha abíerto
!,t:r:!Z:: y: ^t^: 

t^:zo se prrsántirii en ta mutuatidad cristiana 20.000 niños, setu a 6s'00o, de comer en restaarantes mutualistas a 20.000 ,""ííüít i7írír"r'#i;i',bilidad y pobreza las tenla expuestas a'graves nelisros t- nor filtimn fttor¡n ntanAiAa-
'w )' Fwv'v'u Luti renra erípuestas a graves peligros !, por ítltima, fueron atendidosescotares 6r.000 niños amenazados de anám¡ís poí'iatta ai álimentac¡dn.Les mztualidades ord,e\an que tos m¿imiros, madres de lamitias, están obtigados a uti-

?* j": seruicios referentei a la infancia.
ñr si los medios di convlcción del orden racional y moral no hicieran bastante fuerza,
#:"Tt::::'Ti:r',,:::^,,:: ,,o:o,:o, ;";;;;;';;'.'y ;;;ii,'",,r,,*,ras intetigentes quettauta pone a la disoosición de la mutualista al tiempo ¿i a* a ruz, servicio que& baena-aoluntad, ion pagada,s.por ra caja de ra socíedad, preuia preseptación de unbpreso, firmado por ta [ulrecttia u, ,rrí¡i¡li lZ-ii"t-lí't;';;;;;r';)"ili"á'ííiííroZá
X:"i:.i::^:u,!ü^o_:, etta. Ctar.o estd, que si hay descuido de parte de ra madre dev a la clínica,Iu enfermera que rs asisfib sería ta-piimrro ,niiigrrla, puesto que etla

Y:::::::::t,r^1y:drt 
asiitiaa no se presente. Los subsidios a que tienen derecho ení T,ii,'i",íí' ",'," í,í i.

::::":^:':Í 1y::y'^::so:iisitan.ras m.atuaiistas y uevan iuenta de tas persottas',con eI reglamento sobre ra utilización de ros-seruicios pro ¡"iiniii.";;;;;;;;la madre tiene derecho a un subsidio de 100 francos, Ios cuales no recibiráttante en cumplir Io que sobre Ia presentación Qe tos'hijos estaba ordenado.Ios seruicios que ra mutu-atidad prista, es er socorro a ros huérfanos, Antes de
Yt, 

o, eI paQre que quedaba con bua*ó o cinco prquriuriii, se aeta obrigado a
I:::i:,,!!'::^r:.:::-': !:yrlotro y su educaiión. ictuatmenie et jefe de famírialnente una pequeña cantidad en favor de,sus hijos, en preuisión de ra orfandaddc los 18 años' si eI caso ocarre, cada hijo que no los ha cumprido,,cobra un
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hasto cumplir dicha edad.
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Por eso escriben a la cabeza de Ia prensa mutualisto.' <Guerra al individualismo infe'

cundo,"a l  egoísmo depr imente,  a la  ab 's tención s is temát ica,  a l  a is lamiento y a la  táct ica de

brazos caldos.r
Aquí no terminan mis informes Eobre las obras d.e la organización obrera católíca de

Bétgica, tomados de un interesante libro sobre Los Sindicatos Libres de BéIgíca y que son tan

interesantes qae no dudo que tod.os los amables obreros que me escuchan tendrán placér en

conocer. Mi próxima Confirencia será dentrd de dos semonas, pues para et domíngo 2 de

Julio he sido fi.namente invitada por la Federación Nacional de trabaiadores y campesinos de

1a Zona A¡dntica, para que in sa Asamblea Extraordinaría, dicte una conferencia en la

ciudad de Turrialba.
Debo informar qae son muchos los obreros qae me han declarado que mis conferencias

les han gustado mucl1o y que espera.n qae ellos sacardn un resultado prdctíco de ellas' orga-

nízdndose debíd.amente poio ,o*tnzar a trabaiar' aanque humíldemente pero con entasiasmo'

En San Antonío de 
'BeIén 

estdn asociados mds de 400 y en Turríalba 400 y en toda la

región Attdntíca más de mil y como es una sociedad recíente, esperan que los socios aamen-

tardn considerablementt *uy pronto. Asl es que los obreros de San José, que constituyen

,arias profesiones, olganizados, formardn la mds grande federación obrera.

Todo obrero qae desee unirse a nuestra labor, que ni¡s auise en alguna forma, o nos

escriba al apartado 1239 en San José,
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Para nás hlglene y para su salud

tome Genveza GAIUIBRINIIS
dellolose

Qué es un niño
Un niño es lo  más sagrado que puede ha'

ber  dentro de la  humanidad.  e Dejad veni r  a

ml los nii iosr, y con esa frase del Maestro,
quedó consagrada para siempre la dignidad
del  n iño.

rAy de quien escandal izare a estos inocen'

tes,  porque más le val iera no haber nacido>;

d i jo  después,  pero desgraciadamente las gen'

tes o lv idan aquel to y  (pena da deci r lo)  son

muchas veces los mismos padres los gue

fa l tando a l  respeto que se debe a la  inocencia,
son los pr imeros en escandal izar  a sus h i ios,
no por  maldad s ino por  ignorancia,  por  fa l ta

de educación;  he ahl  porqué 9s preciso edu'

car  a los hombres y a las mujeres para que

sean los verdaderos maestros de sus hijos.
Es muy frecuente ver hogares en los cuates

se hace todo lo contrar io  de lo  que 9 l  n iño
oye predicar  en la  escuela,  en e l  templo y

en todas partes donde se hace propaganda de

cordia l idad;  entonces en la  men(e de la  cr ia '

tura se establece una comparación entre lo
que se le  enseña como bueno y lo  que ve

en su casa,  y  en e l  d i lema de no creer  lo
que oye, de pensar que sus padres son ma-

los, su cerebro sufre, se extravía y se pierde
en el caos de ta más amarga de las dudas.

Es preciso que tos padres se convenzan de

que sus h i jos no son muñecos que la v ida

les da para entretención y mucho menos una

carga que deia caer  sobre e l los como un

cast igo,  s ino seres con a lma y con inte l i -

gencia,  a imagen y semejanza de Dios,  que

el los deben modelar  del icadamente,  educar y

guiar  por  la  senda de la verdad,  y  que esta

obra es e l  objeto para e l  cual  los esposos se

han unido.

(Se lecc ión  env iada por  don Horac io  Nüñez) '

CLINICA DENTAL
0r, PERCY FISCI|EL 0entista Ameilcano

D E  L A  U N I V E R S I D A D  D E  H A R V A R D

Ofrece al  públ ico métodos modernos
en sus servicios Profesionales

Rayos X, Dentaduras de Hecoli te, material

nuÁvo que imita el color natural de las encías'

Teléfono 3105 25 t, al l{. úel Carmen
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del CineInfluencia
El Comité de Educación del  Consejo Con-

dal  de Londres ha estudiado ú l t imamente un
interesante i 'n forme del  doctor  F.  H.  Spencer,
ie fe de la  inspección escolar  londinense,  acerca
de la in f luencia que,  según sus observaciones,
e jerce la  c inematograf ía,en las mentes in fan-
t i les.  Tales observaciones fueron real izadas
en 29 escuelas públ icas de la  capi ta l  ing lesa
correspondientes,  respect ivhmente,  a cada uno
de los 29 d is t r i tos de inspección en que aqué-
I la  se hal la  d iv id ida.

He aquí  un resumen de los datos contenidos
en e l  mencionado informe:

Cerca del  I  por  c iento de todos tos esco-
lares de menos de 15 años de edad asis t ió  a l
c inematógrafo-durante e l  per Íodo de las ob-
servaciones-dos veces por  semana,  y  e l  30

pues era más o menos general que se les
llevara a espectáculos destinados a personas
adultas. Como en esta clase de cintas el
qelemento moral ¡  que expl ica para los mayo-
res ciertas escenas, está fuera del alcance de
las mentes infanti les, éstas sufren una in-
f luencia pern ic iosa a l  no poder comprender
el verdadero significado de las mismas, sobre
todo cuando en ellas se desarrollan actos de
vio lencia.

Esta clase de cinematógrafo, francamente
per judic ia l  para los n iños,  ha s ido mot ivo de
frecuentes advertencias de inspectores y maes-
t ros a los padres y par ientes de aquél tos por
su imprudente despreocupación,  pero s in ob-
tener  cambio apreciable en los resul tados.  De
todos los géneros malsanos para las mentes

por c iento de los mismos asis t ió  semanalmente
una sola vez;  e l  48 por  c iento del  to ta l  con-
curr ió  menos de una vez por  semana o en
forma i r regular ,  y  e l  l3  por  c iento restante no
ruvo ocasión de as is t i r  a  n ingún espectáculo
c inematográf ico.  La proporc ión entre los rnás
pequeños (hasta de c inco años de edad) es de
7 por  c iento para los que van semanalmente
al  c inematógrafo;  por  lo  menos dos veces;  30
por c iento por  lo  menos una,  y  26 por  c iento
en forma i r regular , .  mientras que e l  37 por
: iento restante no as is t ió  a ese¡  género de
espectáculos.

Al  doctor  Spencer le  l lamó la atención e l
hecho de que los padres y par ientes de los
¡ lúos se despreocuparan en su gran mayoría
dc h clase de cintas que éstos debían ver,

in fant i les,  n inguno parece tener  peor  in f luen-
c ia que los temas guerreros o tét r icamente
mister iosos,  donde la crudeza y horror  de
cier tos episodios resul taron muy pel igrosos,
porque hacen despertar  en aquél las inc l ina-
c iones precoces,  que carecen del  f reno moral
regulador proporc ionado por  la  ref lex ión y
Ia exper iencia que los años prestan a los
adul tos.

Desde otro punto de v is ta,  e l  doctor  Spencer
examina la in f luencia que e l  horar io de los
espectáculos y los .  locales donde éstos se
realizan, t ienen so6re el organismo y la salud
de los niños. Las sesiones largas de cinema-
tografía cansan a éstos, sobre todo las que
terminan después de las 20.3O, cuya acción
da origen a molestias en la vista y crea agi.

Indiscutiblemente, para el hogar,

Solo Cafe "HOGAR"
el café que proporciona placer indefinible.

Ud. lo  consigue en tódas par tes,
en la tas de media y de una l ibra.
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taciones en el sueño infanti l que, a la larga,
resul tan per iudic ia les.

Los locales c inematográf icos t ienen.  como
es comprensib le,  una importancia considerable
para la salud de los niños. Deben estar dota-
dos de un s is tema de vent i lac ión que permi ta
la renovación det  a i re,  s in enfr iar  e l  ambiente
en e l  per íodo invernal ,  n i  mantener lo caluroso
en los meses de vcrano.  Ai re puro y tempe-
ratura moderadamente agradable es lo  que se
requiere en los cinematógrqfos para Ios niños,
y e l lo  s iempre que en tos días.  hermosos,  y  so-
bre todo en veran,o, no se les prive de A¡strurar
durante e l  mayor t iempo posib le del  so l  o del
a i re l ibre,  que es Io que e l los más necesi tan.

El doctor Spencer aboga por la creación de
entidades especiales destinadas a reglamenter
la cinematografía para los niños, tañto desde
el  punto de v is ta de la  índole de las c in¡as
con respecto a la  edad de éstos,  como de la
duración y horario de los espectáculos y de
las condiciones de los locales. Las autoridldes
urbanas son las que deben ocuparse de l ¡
formación de ta les ent idades y d j  determinar
sus obl igaciones y facul tades,  para que pue-
dan real izar  una labor  út i l  y  ef ic ienie a-  ese
respecto con la superv is ión y contro l  general
de aquél las.

UN MINUTO DE FILOSOFIA.-La mujer  pru_
dente ediffcará costumbres en su casa.

t i

r i
l r l

i

PoT GUISLAINE

Cuando se af t rma en abstracto que la mujer
carece de apt i tud para e l  sufragio,  se incurre
en e l  error  de confundir  en una sola catego-
r far_ los d is t in tos grados de cul tura que las
muieres consideradas en concreto t ienen o
pueden tener ,  como tos hombres en análogas
ci  rcunstancias.

Si  d iv id iéramos,  por  e jemplo,  en cuatro
grados los votantes, según su respectiva pre-
paración para, el sufragio, prescindiendo del
sexo,  seguramente muchas mujeres ocuparían
un grado mayor que muchos hombres. por-
que,  suponiendo que hubiera d iez por  c iento
de hombres de condic iones sobresal ientes,
veinte por  c iento de condic iones d is t inguidas,
cuarenta por  c iento de condic iones regulares,
y e l  resto,  o sea e l  t re inta por  c iento.  de
ineptos, habrie que averiguar qué p"opo..ión
de mujeres ticnen las rgferidas condiciones
de sobresalienter, distinguidas. regulares o
ineptas.- Bien pueile-resultai que el Ianto por
c iento de mujeres. . ¡egulares bce sup,-=: ior  a l

El voto femenino

a masa soci¡i.

LAKOR (argentina)

(Envío de una querida y dist inguida amiga).

No hay que o lv idar  que la mujer  ha rec i -
b ido de la  naturateza la a l ta  mis ión de ta
matern idad,  que le conf la e l  cu idado de los
niños que han de ser  hombres y su educación
moral ,  s in ta cual  no l legar ían iamás a ser
miembros út i les a la  sociedad.

El  hombre t iene en et  hogar funciones de
protección mater ia l  que no reemplazan las
funciones morales de la  muier .

-  -En las fami l ias,  en que generalmente hay
hi ios de uno y ot ro sexo,  la  madre e ierce su
magister io  natura l  sobre todos e l los s in d is .
t inc ión,  suminis t rándoles tas mismas nociones
fundamentales e inculcándoles los mismos
sent imientos.

éPor qué la ley ha de suponer que,  ter-
minada esa educación fami l iar ,  los 

-vaiones

resul tan con mejores '  ideas y mcjores sent i -
mientos que las mujeres?

Y no se diga que los varones reciben des-
pués un suplemento considerable de i lust ra-
ción en las distintas carreras profesionales
Q4c los ponen en super ior idad respecto de
las ' .nuieres:  Iorque Ios que se hal lan en esas
condii loncs son pequeña minoría con relación

de hombres de ese $pdo. aun,qt
brepasen en la proporci{{r ce sobreQ
y no hay mot¡vo ningunó per" suponei
el  número de ineptos sea'"üe¡  d i ferente en
los dos sexos. la conferencie pro-

En la rnes¡  más dlstlngulda luce

Ia Gerrveza
slempre

GaMBRTNTJS 
derorose

: :: lTit"f*.-

i :  escucha r

er lavor
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del  sufragio femenino,  no quedará una sola
muier  de t radic ión conservadora,  que se anime
a mani festar  su d isconformidad lcon las con-
c lus iones del  i lust rado orador.  A la  af i rmación
de un d iputado,  de que la muier  no está pre-
parada para votar ,  monseñor Franceschi  con-
testó: Si así fuera, la culpa la tendría el
hombre.  éPero está mejor  preparado e l  hombre?

Muchos han'dudado de la hombría de a lgu-
nos e jemptares de su Sexo.  Horace]Mann ha
dicho:  <Necesi tamos hombres capaces de de-
c id i r  las cuest iones por  ot ros mot ivos que los
intereses personales;  honibres que no g i ren,
como las veletas de nuestros campanar ios,  a
todos los soplos del  v iento>.

Las vele idades femeninas tan cr i t icadas,  ocu-
rren generalmente en asuntos sent imenta les;
pero en mater ia de opin iones."sobre la  con-
ducta en la  v ida,  las mujeres son f i rmes,
constantes y hasta per t inaces.  Cual idades que
las inc l inan con f recuencia a los par t idos
conservadores.

Dan prueba de conocer bien la psicología
de la muier  los sacerdotes que,  como mortse. .
ñor  Franceschi ,  propic ian e l  sufragio feme-
nino.  Están seguros que las nuevas c iudadanas
no se apartarán de sus creencias re l ig iosas y
votarán de acuerdo con e l las.

Y no está demás recurr i r  a  ta sabidur ía de
los proverbios, para decir sobre la sabiduría
de la muier .

Hay un v ie jo proverbio f rancés que d ice:
rQuien quiera prosperar  debe pr imero con-
su i t s r  a  su  mu je r r .

En los asuntos de in terés socia l ,  la  mujer
esrr rá s iempre por  las soluc iones más mora-

les, más nobles y más generosas. No se
olv idará nunca de los preceptos evangél icos
que aconsejan favorecer al prójimo y proteger
a los débi les y desamparados.

Esta es la principal función de ta muier en
la sociedad humana, y darle el voto es pro-
porc ionar le e l  medio legal  de cumpl i r  esa
al ta mis ión.

Rivadavia asoció, por primera vez entre
nosotros,  la  mujer  a las funciones adminis-
trativas, cuando la sociedad de geneficencia,
única inst i tuc ión que ha sobreviv ido a las
creadas por aquel eminente estadista. Rivada-
v ia comprendió que,  asÍ  como la voz de la
mujer  es indispcnsable para la  armonía de
un coro,  del  mismo modo e l  e jerc ic io de sus
facul tades caracter ís t icas es indispensable para
para la armonía del gobierno.

Las mujeres enr iQuecen e l  mundo moral
con sus cual idades natura les y con las que
adquieren por  la  exper iencia recogida en ta
sociedad en que acrúan..

* o *

Ha I legado la opor tunidad de que Ios legis-
fadores de todos los países asl lo reconozcan,
El las se mostrarán d ignas det  honor rec ib ido
y lo  ret r ibu i rán dando a la  patr ia  sus desve-
los,  s in ot ro in terés que et  de engrani iecer ta
y hacer la fe l iz .
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COSAS DE LA CRISIS
-CHablo con la casa de pobres?-preguntó al

teléfono de Fede¡ico una señora a quien lé hablan
equivocado la comunicación.

_ lCgn Ia casa propiamente no, señora, contestó
Federico: pero sl habl¿ con la sucursal.

Doña Bettina de Holst
F¡rentg a óóLa Tnlbunart

PARA NovIAS: Terciopelo chiffón, Malín de 3 yardas de ancho.
Encaie blanco de seda. surtido de azahares preciosos. cordón y
ramitos de aiahares. Guantes de seda y cabritilla, largos y cortoi.
Nuevo surtido de encajes crudos, beliísimos, píra ropa interior.
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Aeostúhlrrrege a torna¡,. mejon cerveza,
torne Gerveza GIAMBRINI,IS

reeornendad¡ por médieos y conocedores

]-
f  J | r

Lr .r
t- Í,

l, i¡,,,
i ,

i
r ; I

&'
l r
t i l

ü
ü

, f

ü
I

I

La unión doméstica
Por  JOSE M.  TORRES

La unión domést ica no se const i tuye por
sí  misma: la  voz de la  sangre no es bastante
poderosa para mantener y  consol idar  esta
unión que,  s in embargo de parecer  entera-
rnente natural, es resultado de esfudrzos y
sacrif icios perseverantes y continuos.

La desigualdad de los cafacteres, la de los
sent imiqntos y la  de los hábi tos,  propenden
incesantemente a a is lar  a los indiv iduos,  aun-
que éstos estén obl igadoq a v iv i r  en re lac iones
mutuas muy f recuentes,  pues estas re lac iones,
en yez de estrechar entre personas de una
misma sangre una unión s incera y cord ia l ,
ocasionan en muchos casos desavenencias que
suelen dejar  her idas incurables en et  fondo
de tos corazones.

Para prevenir  estas per turbaciones,  pafa
ate iar  de todos la  pasión de las d iscord ias
intest inas,  es necesar io que la madre,  poseída
del  espl r i tu  paci f tcador que la moral  cr is t iana
inspi ra,  no o lv ide que e l la  debe ser  lazo de
la fami l ia ,  que sólo e l la  misma puede ser  e l
centro en que armonicen las voluntades d is-
cordantes,  y  hacer  que las in te l igencias y los
corazones concurran al bien común.

Mis ión es ésta,  l lena de grandeza,  que
halaga a las a lmas generosas,  cuyo pensa-
miento preferente es e l  deber.  Esa labor iosa
tarea,  le jos de.ser  insoportable a la  madre
verdaderamente digna de este título, le ofrece

la inefable sat is facc ión de ser  prov idencia
v is ib le para los seres cuy* unión le  ha s ido
conf iada por  e l  c ie lo.

Toda persona dsbe hacer cuantos esfuerzos
le sean posibles para no alterar la paz domés-
t ica n i  romper la  unidad de la  fami l ia ;  debe
olv idarse a sí  misma cuando pueda,  er l  vez
de poner de ' re l ieve las pretensiones de una
personal idad exigente y capr ichosa:  e l  yo es
odioso;  nadie está d ispuesto a conceder una
parte,  n i  aún legí t ima,  a los que a sí  mismos
se la conceden con largueza y s in atención a
los derechos a jenos.  La humi ldad cr is t iana,
v i r tud tan eminentemente socia l ,  es una de
las pr imeras necesidades de la  v ida moral
domést ica,  y  con e l la  nadie t iene de sí  mismo
el  concepto.  exagerado,  la  admirac ión exclu-
siva y el culto extravagante, que son la causa
más común de las cont iendas intest inas.  En
vez dc preocuparse únicamente con sus pro-
p ios pensamientos y con sus gustos personales,

conviene hacer esfuerzos benévolos para ar-
monizar  las propias ideas con las de ot ras
personas,  para hacer les menos penosos los
disgustos, para prestarse a sus divqrsiones;
en fin, para ser toda de todos, a fin de ins-
p i rar les e l  amor de la  paz,  y  habi tuar les a
los sacr i f tc ios mutuos.

Tomado del libro v¿rios asantos ile Potllíca Dornéstica y Edt-

cación.

BANCO NACIOT\AL DE SEGUROS
sAN JOSE -  COSTA RICA

DEPARTAMENTO DE VIDA

Ofrecemos al público Pólizas de Seguro sobre la vida
Gran variedad de Planesr por cualquier suma, desde @ s.oO

Prirnas desde 25 céntimos semanales
Límite de la edad asegurable: desde el nacimiento hasta 6l años
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Es h cortesía una imperiosa obligación de

le que no debe prescindirse ni aun entre

prtnones y sirvientes

El modo de tratar a los subalternos es pre-

ci¡¡nente una manera de la buena educación

¡cr  del  dueño,  sea del 'ama de casa.

Si  la  cor tesía puede ser ' in terpretada como

¡crri l ismo y temor en un subalterno' en el

¡rtr6n se considera como un exponente de

lirt inción y delicadeza.

Esta cortesía tiene sus límites, que son el

crceso de familiaridad y confianza.

El  t rato cont inuo,  e l  conviv i r  baio un mismo

recbo; el hallarse constantemente en relación,

epareja la tentación de hablar y comentar

todo cuanto suceda franqueando los l inderos

del respeto reclproco' Hoy es una indiscreción,

n¡ñana una pregunta impert inenter  ot ro díat

rnn¡  of ic ios idad,  un chisme, una not ic ia ador ' '

r ¡da con atgún comentar io que abra la  puer ta

I mayores intimidades; mañana será ta falta

dc respeto,  la  in t romis ión en un coloquio,  e l

rcrciar en una charla amistosa con personas

rieoas a la casa que iuzgar.án esa camaradería

con poca benevolencia.

Padres e hiios deberán evitar ciertas dis'

s¡siones en presencia de la servidumbre.

Es muy humano que e l  vencido busque

rlgúu consueto y no lo es menos que quien

c bal le  más próximo'  en este caso e l  s i rv iente,

Troveche la oportunidad para congraciarse

m el hijo del patrón si éste ha sido la

¡ictima o con el patrón si se ha lamentado

ü lo díscolo que es e l  h i jo  y  no at inaba a

r te e l  correct ivo Pert inente.

Del icada es también la conf ianza que e l

de casa deposita en su camarera, cuando

m¿rido no l leva una v ida e iemplar  y  su

amarga a diario el carácter de la

Lr cortesla entre sirvientes y patrones em-

evitando cuidadosamente ciertas frases

comunes y mortif icantes en alto grado

los humi ldes.

Decir por eiemplo de otra persona ausente:

manos.  de f regonar,  estando presente

agradar a quien desempeñe en ta casa tareas

subal ternas.
En nuestro pafs es frecuente aludir des-

pect ivamente a la  nacional idad y l lamar gal lego,
gringo o ruso a manera de insulto, olvidando

de pasada que e l  apel l ido de quien considera

esto como humi l lac ión es de procedenbia ex '

t ranjera,  ya que entre nosotros lo  que menos

abunda es e l  apel l ido indígena.

Reconvenir  a los s i rv ientes anteponiendo

el  insul to,  la  in iur ia  a la  corrección,  es dar

mayor importancia a Ia ofensa con que sc
golpea que a la  enmienda que debiera espe'

rarse.
Una amonestación hecha con del icadeza'

suele sur t i r  e fecto provechoso a menos de

encararse con un sirviente obstinado y terco.

Una advertencia hecha con cólera o con i ra
y cuando se inv ier te más t iempo en insul tar
quc en expl icar  e l  mot ivo de la  adver tencia,

es contraprod-ucente. Los insultos quedanr la

corrección no hace mel la.
La cor tesía de que nos estamos ocupando

no consiste en la  abundancia o en la  selección

de vocabtos del icadoi  n i  en e l  tono de la  voz

solamente.  Los capí tu los del  sa lar io  y  de ta

al imentación son pr imordia les en e l  compor '

tamiento de patrones y s i rv ientes.

Un dueño de casa puede ser  ext remadamente

cortés con su sirviente y sefralarte un esti '

pendio mln imo abusando de la necesidad en

que se hallaba cuando fué a solicitar trabajo.

Esto no es cortesía sino perversidad.

Puede también demostrar le gran est imación

y suma conf ianza s in que e l lo  le  impida mer '

mar le la  rac ión de.a l imentos,  lo  que no ser la

menos censurable que el no abonarle el salario.

Tambicn se vive señalando un sueldo es'

p léndido que lamás se hace efect ivo.

La puntualidad en el pago, la buena alimen'

tación y un trato cortés son consideraciones
que e l  s i rv iente t iene muy en cuenta para

sufrir con resignación ciertas intemperancias

de carácter que de otro modo se hacen into'

lerables. Aquéllas dan la autoridad máxima

porque e l  cumpl imiento de una de las par tes

contratantes desarma a la otra cada vez que

se le señale una falta,cinera, no es ninguna lisonia que pueda
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El cuidado de la salud es otra obligación
del ama de casa para sus sirvientes.

La responsabi l idad del  patrón cuando un
subal terno suyo se last ima o sufre un acci -
denfe en e l  e ierc ic io o desempeño de sus
funciones alcanza al patrón y así ha sido re-

,  conocido por  los legis ladores.
Los seguros de. previsión sociat ya no son

mera cor tesía:  const i tuyen una obl igación para
pre.veni r  todas las consecuencias económicas
y morales del que poco previsor fía en la
buena suer te o considera a los subal ternos
de una raza aparte.

En los casos de enfermedad de un s i rv ienre,
e l  ama de casa deberá mostrarse humani tar ia ;
guardar  para e l  enfermo todas las considera-
c iones que merece un ser  caído,  l lamar a l
médico,  a la  Asis tencia Públ ica,  av isar  a la
fami l ia  s i  e l  caso lo requiere,  no omit i r  de-
ta l le  n i  medida.

Deta l les hay que parecen de poca monta y
no obstante son mortif icantes para la gente de
clase humi lde:  ,  no serv i r les una rac ión a l i -
ment ic ia,  s ino dar le a comer los restos;  o lv idar  .
que tarnbié.n son h i jos de Dios,  como suele
deci rse,  y  en ocasiones de señaladas fest iv i -
dades no hacer les par t íc ipes de c ier tos man-
iares extraord inar ios,  aunque no sean con la
abundancia que hayan s ido serv idos en la
mesa del  dueño de casa.

Los días de asueto o las horas destin¡das a
sus expansiones no deben ser  tasadas con
r igor .  Si  mal  está una to lerancia que pueda
desmoral izar  a l  s i rv iente,  mal  está también la
prohib ic ión o la  excusa reduciendo a caut iver io
a quien debe aiustarse a un reglamento.

Todo trabajo extraordinario debe ser reco-
nocido o remunerado. (Del Breviarío)

i  l , : ,
F r

!

Con ant ic ipación debe comunicarse a l  s i r -
v iente s i  ta l  d ía se le  necesi ta a horas no
acostumbradas en ocasión que podía d isponer
de unas horas para pasear o d is t raerse.

Unos y ot ros debemos proceder de buena
fe y con la mayor cor tesía.  No debemos em-
plear  la  .buena educación para bur lar  la  buena
voluntad de quien se comporte b ien con nos-
otros.  ¡Honrarnos recíprocamente!  iAcredi tar-
nos,  los unos indicando nuestros deseos y
los ot ros apresurándonos a cumpl i r los con la
mayor sol ic i tud!

Himno del Dulce Nombre de Jesús
A vfspERAs

Jesús, dulce memoria, f iel  consuelo,

Que das gozo y placer al alma pura;
Más du lce  que la  mie l  es  la  du lzura
De tu dulce presencia, Rey del cielo.

Nada se oye que dé más regoci jo,
Nada puede la voz cantar más suave,
Nada pensar más dulce el hombre sabe,
Que Jesús  amoroso,  de  D ios  H i jo .

Jesús ,  nues t ra .esperanza,  ¡qué p iadoso
Eres  a l  que te  p ide  humi ldemente !
iQué bueno a l  que te  busca d i l igen te !
Y el que logra el hal larte ¡qué dichoso!

Ni a Ia voz el decir lo es practicable,
Ni l legarlo a expl icar puede la letra;
Sólo por experiencia se penetra

Que es amar a Jesús, Bien inefable.

Sed, pues, nuestro placer, Jesús amado,

Que has delser galardón del alma pía:
Sea en Ti nuestra gloria y alegría
Por los siglos y t iempo interminado. Amén.
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Inculque a sus hijos la buena costumbre del
AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposición de usted.
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bien hacen subir, por varios medios, 0ona ]t|aila limónez de Cabezasu¡a del cuerpo para forzar los
r luchar contra alguna enfermedad
pera l ibrar al cuerpo de ella.

lm curado algunas personas de parálisis
de haber tenido malar ia o paludismo.

crsu¡lidad dió a los médicos ls idea de
rl parallt ico con malaria, el cual se

por completo de la parálisis en cuanto
aquél la  con quin ina.  Después de

tiempo se les ocurrió que tal vez no
b i¡oculación de la malaria sino el calor
b c¡usó al paciente lo que le curó la

Por lo tanto se emplean ahora mé-
llenos petigrosos de calentar el cuerpo

cur¡r la parálisis, los casos crónicos de
y hasta el asma, uno de los cuales

Dr. Alexis Agüero
XEDIOO OIRU¡ 'ANO

OCfILISTA
De la Facultad de Medicina de París

Oftcina: 75 varas al Norte .
del Correo.

Teléfono 2712

El calor da vida
rchos años que el médico tomaba

del paciente y si encontraba
dos o tres grados, prescribía

te algún remedio para bajarla.
iente, el paciente compraba un
y cuando se sentla un poco in-

r subía u.n poco su temperatura,
traer algún remedio de la botica

Hoy los médicos saben que
un poco la temperatura no es

método que emptea la Natura leza
las enfermedades, y la lucha

. Ellos saben que dentro de cier.
o sea con unos cuatro o ctnco
que la temperatura normat,  e l  pa.

c¡tí luchando para resistir la enfer-

da vida. Por tanto ahora los mé-

es la onda de radio electro-estática y de alta
frecuencia, gue se aplica con facil idad y es
un método más barato,

El baño caliente ha aliviado en ciertos casos,
pero no hace subi r  pronto la  temperatura del
paciente y ésta no l lega sino hasta 1020 F.,
cuando debiera subir mucho más para obte-
ner buenos resultados. El inconvenie{¡te del
baño cal iente es que causa un fuer te dolor
tle cabeza.

Realmente la  d iaterma es e l  meior  método
de calentar los teiidos del cuerpo, pero hay
que tener  cuidado de no quemar la  p ie l .

E l  ca lor  ayuda a la  Natura leza a curar  las
enfermedades, si se emplea con cuidado.

Nuestra querida amiga doña Adela Gargol lo Vd¡.
de Jiménez, ha sido herida profundamente en su
bondadoso y gran corazún con la muerte de su
queridlsima hi la, doña"María Vda. dc Cabezas, tan
justamente querida y apreciada tn nuestra sociedad.
Una la rga  y  c rue l  en fermedad 'des t ruyó  una v ida
joven, y que era la alegría dc los suyos. Pero ha
sido un hogar crist iano el que sufre y sabrá sopor.
tar con resignación tan profundo dolor, y además,
son tantos los amigos de tan dist inguid.a y apre.
ciable famil ia, que las demosftaciones de scnti-
miento y verdaderb amistad le l levarán, si  nó el
consuelo, un lenit ivo en tan amarga prueba.

NuesÍas humildes .oraciones se elevarán con
fervor por la querida doña Marfa.

de sus oios
Valen rnueho

Nosotros le daremos los anteoios
quc Ud. necesita después de hacerle

un examen científico

hnsultorio 0ptiuo Riuera
Frente al Hotel Costa Rica

Telófono 88¡fz
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Recetas de Cocina

MONDONGO A  LA  CATALANA

Se emplea mondongo de pret ina,  ( t res l ibras)

se deia en agua de cal  b ien espesa hasta que

af lo ie la  suciedad,  entonces se ráspa b ien con

un cuchi l lo  hasta que quede b ien b lanco,  se

frota con l imón y se lava muy b ien,  se deja

una media hora en agua f r ía ,  cambiándole e l

agua hasta que quedg completamente b lanco.

Se pone a cocinar  en poca agua hasta que'

esté suave,  entonces se cor ta en t i r i tas.  En

una sar ten,  en acei te o mantecar  se f r íe  una

cebol la  f inamente p icada,  cuando está dorada

se agrega e l  mondongo,  se le  pone sal  y  p i -

mienta,  un poqui to de achiote o p imentón para

darte color ,  y  un poqui to de salsa de tomates
y un poco del  agua en que se cocinó e l

mondongo,  se deja berv i r  unos d iez minutos
y se s i rve.

.  QUEQUE IV1USELINA

' Azícar molido 125 gramos
, 60 gramos de harina de trigo

60 ) de fécula de arroz
60 r  de mantequi l la
5 huevos enteros

una copi ta de ron

Se ponen en una taza de bat i r  4  yemas,  se
agrega poco a poco el azitcar, batiendo con
una cuchara de madera,  hasta que esté espu-
moso y b lanquecino;  entonces se agrega la
quinta yema y se bate más y luego se agrega
la copa de ron,  unas gotas de carmín vegeta l .

Se baten las cinco claras hasta que estén
bien cortadas, se mezcla la fécula con ta ha-
rina, se pasan por el cernidor y se agregan
al  bat ido iunto con la tercera par te de las
c laras mezclando muy despacio para que no
se bajen las claras, luego se agrega el resto
de las claras y se mezcla siempre despacio,
por  ú l t imo se agrega la mantequi l la  derret ida
y fría, y se mezcla muy despacio y se echa
en un molde untado de mantequi l la  y  espol-

cargo de doña Drcx,q C¡snl  oe SoLenl ,
P r o f e s o ¡ a  d e  C o c i n a  g r a d u e d a  e n  B r u s e l ¡ s ,

vo reado  de  ha r i na ,  de  manera  que  no  quede
muy l leno porque crece mucho:  se asa en
el  horno con calor  regular .  Cuando está
asado,  se deia enfr iar  un poqui to,  se saca del
molde y se pone sobre un cedazo para que
se enfr íe.

Cuando está f r ío  se d iv ide hor izonta lmente
para poner le ja lea de a lbar icoque,  encima se
cubre con e l  s iguiente fondant .

FONDANT

Se pone a herv i r  un¡  l ibra de azúcar con
un vaso de agua,  se espuma muy b ien,  cuando
empieza a herv i r  se le  echa la punta de un
cuchi l lo  de crémor y se deja herv i r  hasta que
al  a lzar  e l  espumador y  soplar  la  mie l  sa lgán
bolas;  se Sienta la  o l la  en agua f r ía ,  cam-
biando et  agua a menudo para que esté f r ía
s iempre;  cuando la mie l  está t ib ia se bate
con una cuchara de madera hasta que esté
blanco,  se le  pone un poqui to de vain i l l ina
(vainil la en polvo), y se mezcla bien. Para
bañar e l  queque se le  pone a l  fondant  medio
cucharón de agua f r ía  y  se pone a l  fuego
meneándolo con la cuchara de madera,  hasta
que no se le  vea n inguna pelota;  e l  queque

se coloca en un t rasto que sea más pequeño
que la base del  queque,  para que a l  bañar lo
escurra b ien e l  fondant  por  las or i l las;  se
baña e l  queque con este fondant ,  teniendo
cuidado de que quede b ien parejo,  luego se
l impia b ien e l  borde infer ior  y  sé deia secar ,
se pone sobre una serv i l le ta en un p latón y

se adorna como se quiera:  con conf i tes,  f ru-
tas o flores. Las frutas o confites se untan
con fondant  para pegar los en e l  queque,  pare
que no se corran.  Las f rutas y adornos se
pueden colocar  formando d i ferentes d ibujos.

Este queque es del ic ioso con un vaso de
cerveza Gambrinus.

Por la buena mujer, muchas veces se salva el
hombre malo,- Eclesiastes.
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ALMAS RECIAS
-Te estoy dando la la ta,  Mar i lena.  Qué-

d¡ te con Dios y duerme, a ver  s i  mañana
estás ya buena y te s¡entas a la  mesa.  iHaces
r¡n vacío!

-CY Francisquín?
-Hecho un hombre.  Ahora mismo nos

l 'amos a ver  a Carmen Carvaja l ;  le  prometí
¡ rer  que i r ía  a tomar e l  té  con e l la .

-Dale recuerdos.
Reina se inc l inó y a t ier i tas buscó la f rente

:e Mar i lena para besar la.  La baronesa,  a l  sen-
rr r  e l  roce de los f rescos labios,  la  at rafo sobre
sa corazón estrechamente.  Sent ía desbordar
3e su pecho una grat i tud inmensa hacia e l
¡uen Dios que habfa guardado la v ida de
Souza.  No porque e l la  esperase nada de aquel la
i iCa,  s ino porque sabía que de haber muerto,
. ¡s  remordímientos la  hubiesen mart i r izado
ie cont inuo.  De todos modos,  aún estaba la
relota en el teiado..., pero, ¡tenía ella una fe
i ro grande en la in tercesión de la  Vi rgen de
Regla!

Entretanto,  Reina,  a legre como alondra,  se
lnternaba con Francisquín en e l  parque des-
pués de haber t raspuesto e l  seto de l i las.  El
;h iqui l lo  estaba aquel la  tarde de un humor
ie l iz .  Había at isbado desde la terraza a Pe-
rrco,  e l  h i io  del  arrendador de la  hacienda
recina, que recogía con un capazo las peras
qr¡e comenzaban a caerse. ,Per ico era su grande
rmigo y su eterno contr incante.  Tan pronto
- . :  abrazaban como andaban a la  greña.  Apro-
re¡hándose del  sa ludable o l 'v ido en que se le
:cnía aquel la  luminosa mañana,  se escabul ló
: ¡ r  e l  post igui l lo  que se abr ía en e l  ángulo
:: la cerca, allá a la espalda de las cuadras,
r  :e  lanzó,  at ravesando una boquera cercada
:e eromos,  a la 'busca del  mocoso,  su amigo.

Desde Ia ventana de su cuar tg le  v ió Reina;
rero n i  por  asomo pensó e l  t rágico f ina l  que
b¡b ' ía de tener  la  escapator ia.  L levaba Per ico
nn borrego muy grande,  b lanco,  mal  in ten-
¡ :onaCo y forzudo,  y  cuando más amigable-
;ente depart ían los dos chiqui l los,  Reina,  que
: :nminaba su <to i le t te>,  oyó dos agudos gr i tos:
:. ¡¡no de espanto, de rabia el otro, y aso-
mi¡Jose despavor ida 'a l  ampl io balcón,  v ió a l
! 'orrego despachándose a su gusto, dando
rsorradas y topetazos al minúsculo Francis-

(Continuación)

quín,  y  a Per ico fuera de sí ,  pateando a l
animal, en cuya mullida zamaÍra, se ahogaban
los puntapiés s in produci r  sobre ta carne r i in-
gún efecto doloroso.  Reina bajó escapada en
busca de Olave,  y  cuando ya a lcanzaban e l
postigo, apareció el rapaz con los ojos l lenos
de espanto,  revuel ta su pelambre,  sucia la
cara con cataplasmas de t ier ra y lagr imohes
y. . .  is in  un botón en e l  delanta l  de guinda
rayada de blanco y azall; sin un botón y con
todos los o ja les hechos c isco.  iBendi to sea e l
Señort

El  ch iqui l lo  l loraba apretando los puf ios
con rabia y echando miradas fur ibundas a l
borrego;  Per ico mascul laba unas palabras des-
pavorido y contristado a modo de excusa para
eximir  su respons.abi l idad ante e l  mayordomo
y <aquel la  señor i ta  guapa).

-Ya te d i je  yo que no sal ieras,  que e l
Palomo estaba fogosico. . .

iVaya si gastaba el Palomo buenas brornast

Reina no sabía si propinar a Francisquín
dos cachetes o apretar lo entre sus brazoS y
besar aquel la  contr is tada car i ta  l lena de lá-
gr imas.  Pero consciente de sus deberes de
inst i tu t r iz ,  se envolv ió en una f r ía  sever idad,

-éCon permiso de quién ha sal ido usted
por e l  post igo de la  cerca?

Ese <usted> ceremonioso,  acabó de sembrar
el  pánico en e l  acobardado espír i tu  del  mu-
ñeco.  Hic iéronse más sombrías sus pupi las,
l lenas de angust ia,  y  ca l ló  hermét ico.

-CVe usted lo  que les pasa a los n i i ios
desobedientes,  señor don Francisco Javier  de
Balmases y Pérez de Goicoechea? Siempre
que usted fa l te  a su deber le  cast igará Dios,

. sí señor.
-Yo no lo haré más. Francisqtrín será

bueno-gimoteó e l  ch iqui l lo .
-Supongo que no le quedarán a usted más

ganas de sal i r  a  correr  aventuras.
- iNo se Io d igas a mamá, Reina!
Era tan grande la angustia que delataban

todos los ademanes del  pobre pequeño,  que
Reina se conmovió.

-Bueno:  por  esta vez cal laré.  Y Olave
ta¡nbién.  Pero como al  mismo t iempo que has
desobedecido a tu pobre mamá que está en-
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ferma, has ofendido también al Señor, ya pue.
des ponerte de rodi l las en la  capi i la  a pedi r le
perdón. lAht y hacer un firme propósito, pero
muy f i rme éeh? de no volver  a hacer  nunca
más lo contrar io  de lo  que te manden.  y
luego subes sin ruido, para que no se ente-
ren tu madre ni el abueto, que ya esÍaré yo
en tu cuarto con el. aya para cambiarte y la-
va r te . . .  Y  ven ,  que  te  bese ;  aunque  no  deb ie ra ,
porque eres imalo!

Le l impió con 'su f ino pañol i to  de bat is ta,
un rodal  tamaño como un duro,  a l isó le una
gref ia  que le colgaba'ominosa encima de los
ojos, y le dió un beso, tan sonoro y apretado,
que devolv ió a l  n iño toda la perd ida serenidad.

* lPobre cr ia turat  La verdad es que hay
que hacerse cargo de que vive aqui sin teriei
comérc io con sus semeiantes.  Es muy natu-
ra l  que le t iente e l  deseo de cambisr  unas
palabras con Perico en cuanto Ie atisba a
través de la tapia-comentó Reina en cuanto
se perdió de vista el simpárico Francisquín.

-El  señor marqués hablaba et  ot ro d la de
llevarle al colegio, pero la señore baronesa
no quiere oirlo. lEs todavía tan pequeñito!-
respondió el antiguo criado.

carrera por entre, los vetustos y magníffcos
árboles. El niño decla que eran tigres o leones,
y les apuntaba con un r i f le  imaginar io.  En la
or l l la  del  lago han descansado un momento.
Francisquín ha v is to una lagar t i ja  que tomaba
el  so l  en e l  hueco de una p iedra,  inmóvi l  y
como petr i f icada,  con sus o j i l los muertos y
sus escamas verdes;  y  poseído de bél ico ardor
ha quer ido dar le muerte con una caña,  d i -
ciendo a gritos que era el dragón. Pero la
lagarti ja se ha burlado de é1, escondiéndose
en e l  in terst ic io  de dos .peñas,  y  e l  paladín
ha tenido que ref renar  sus ansias de pelea.
Al  f in ,  han l legado a l  pabel lón del  adminis-
trador, y un foxterrier muy mono ha avisado
su l legada con sonoros tadr idos.  Una cr iadi ta
ioven,  modosa y l impia ( la  única serv idumbre
de la marquesa viuda de Carvaial), ha reci-
b ido a los v is i tantes y tes ha conducido,  a
través de un florido y claro vestíbulo con
cancela de cr is ta les y de una escalera de
piedra del  pals ,  hasta una sal i ta  det  pr imer
piso,  que da v is tas,  no a l  parque de Aledo,
sino al espacio sin fin de los naraniales, los' 
otivares y el rfo, en cuyos cbnfines se co-
lumbra muy desvanecido en la  d is tancia e l
bosqueio de ot ro pueblo,  que con su campa-
nario y sus casas blancas se agrupa gentil-
mente en la  l lanura.

La sal i ta  t iene una hermosa galer ia  que se
apoya sobre e l  muro del  parque,  y  aun caer .
como r iente balconada,  sobre e l  l indante na-
raniat .  Sobre la  balaustrada de cemento armado,
se as ientan macetas de hor tensias en f lor
geráneos,  c laveles,  mimos,  araucar ias. . .  Haj
un to ldo de lona como los de las terrazas de
los cafés y una v is ta hermosfs ima,  y  unos
si l lones de junco con a lmohadones de cre¡ona
que inv i tan ¡a l  muel le  reposar,  a cerrar  los
oios a medias y a hundirse en aquel  g lauco
mar,  rumoroso y f ragante de los naranja les
espléndidos.  Carmen Carvaja l  deia e l  cesto
de la costura que t iene entre manos y,  con
los lentes puestos y la aguja enhebrada, sale
a rec ib i r  a  Reina .  Solvadal .

Lo pr imero que l lama la atención de ésta,
en cuanto cruza la salida y sale a la galería,
es un cuadro desolador y triste, que la deie
un instante bajo una impresión dolorosís ima.
En una otomana tapizada de un damasco r¡ído
que recuerda pasadas opulencias, hay echada
una niña de unos doce años. Cubre sus pier-

i

En la tarde dorada, Reina y su caballero
caminan hacia e l  cast i l le jo encantado.  Reina
le ha d icho a Francisquín que e l la  es una
pr incesa perseguida por  un mozo muy negro,
y que é1, Francisqúfn, es un esforzado paladín
que la acompaña y la  def iende.  Los dos van
a t ravés de un bosque int r incado,  grande,  a
buscar el casti l lo de un señor poderoso donde
encontrará refugio la princesa. Han de arra-
vesar  un lago muy grande donde hay un drá-
gón que e l  cabal lero t iene que matar .  Después
se embarcarán en un c isne para cruzar  e l
lago cr is ta l ino.  Un c isne b lanco y l impio con
un cuel lo  muy largo,  y  luego de defenderse
de las acomet idas de las f ieras que corren
rugiéndo por  la  selva espesís ima,  l legarán ante
la puerta del casti l lo, donde un vigía tocarla
un cuerno dando aviso de su l legada.  l

lQué v ia ie tan del ic ioso fue aquel  a t ravés
del  bosque l leno de insectos que zumbaban
entre un polv i l lo  de oro,  oro puro que cafa
del  so l ,  impregnándose del  a i re embalsamado
pollas madreselvas y las rosas silvestre.st
De v,ez en cuando cruzaba un ciervo en loca
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nas paralít icas un chal de seda que le han
enviado de Argel  unos amigos e l  '  d ía de su
cumpleaños y;  junto a e l la ,  dos muletas le
ofrecen e l  apoyo,  s in e l  cual  no podría levan-
nrse de su as iento.  Es rubia,  b lanca,  rosada,
lrimorosa; su boca, dulce y tierna, recuerda
l r  de Lorenzo,  pero sus o jos v io lados no son
imidos como los del  hermano,  s ino audaces,
dcspiertos, ávidos de saber, como espoleados
ror el forzoso encierro a que ta obliga su
¡rrálisis. Sus cabellos se desparraman en
:rrabuzones, como cascada de 'oro, rompiendo
lr  atedura de un gran lazo dp terc iopelo negro
¡ue intenta recoger los en la  nuca.

-Mi hiia Marla Josefa... Marisefa, como la
¡mamos para abreviar-presenta Carmen.
En su voz hay una t r is teza que no in tenta

¡ontener;  ahora comprende Reina por  qué en
: l  fondo de los o ios de la  marquesa hay aquel
¡oso de amargura y dolorida resignación. No
ls l iv iana,  no,  la  cruz de esta .madre. . ,  éeué
csfuerzos deberá realizar, no sólo para con-
lormarse e l la  con la voluntad de Dios,  s ino
:¡r¡ convencer a esta pobre niña de que se
secesi ta someterse a su dest ino?

i[arisefa no será ioven, ni tendrá derecho
r l  amor. . .  Su bel leza ideal  de rubia languide-
¡crá como planta sin sot, y se agostará en la
¡ñora¡za de unos suef ios que jamás serán
-r l idades;  nunca un hombre d i rá palabras
¡n lces a su oído,  n i  la  pedi rán para esposa,
r ¡  tendrá esos besos inefables de tos peque-
i :nes que soo:  l t  g lor ia  y  e l  orgul to de una
mrdrecita ioven y la única razón de una Vida
le muier .  ¿Por qué? CAcaso en aquet  cuerpo
:nc bay un a lma suscept ib le de todas las abne-
grciones, de todos los sacrif icios que pueda
er ig i r  e l  .  amor? éNo hay una inte l igencia
:lprz de formar un hogar y educar unos hijos
m el  b ien? CCómo es posib le convencer a
:sr¡  n iñ¿ de que su mis ión en e l  mundo se
raduce a vivir .como un parásito en hogar
r i rno? JSerá bastante santa la  dulce cr ia tura
mra conformarse con su destino y vivir feliz
ore pedi r  a la  v ida lo  que no puede dar le?

Ll ¡ icamente la  res ignación cr is t iana puede
nccer ese milagro; sólo las eternas promesas
dc uoa etern idad fe l iz  pueden compensar a
lf i,rrisefa de un presente y de un porvenir
muy parecidos a l  supl ic io  de Tánta lo.

Reina confía en gue Carmen tendrá el
m,mple de alma suficiente para l levar su cruz

sin deiarla cacr, y en que su acendrada fe
sabrá encender la  de su h i ia  para apartar  de
su camino la desesperación,  haciendo a la
ioven a lma votar  hacia las cumbres,  fnuy por
encima de ambic iones y deseos terrcnales;  en
pesquisa de nobles,  perdurables e in f in i tas
compensaciones.  Y mientras la  madre cumple
esta misión erizada de dificultades, la atena.
ceará de continuo el pensamiento horrible:
éQué será de esta pobre n iña e l  día que yo
me muera?

Mientras Reina se tortura con estas refle-
xiones, Francisqtrín, Marisgfa y el foxterrier,
juegan en rebull icio alborotado. Los tres son
niños y se ent ienden b ien.  Carmen ha d icho
sonr iendo a Reina. .

-éMe perdonarás que s iga mi  t rabáio,
Reina? Es una camisa nueva de Lorenzo que
se desgarró ayer por la manga y he de ponérle
una p ieza,  s i  no quiero que mañana vuotva
con la que l leva hecha pedazos.  Están ta lando
pinos en et  bosque de Covarrecha y es 'ét ,
nátura lmenter  quien t iene que señalar  los
árboles y presenciar la corta. Por lo vigto,
como'durante e l  día apr ieta e l  cator ,  se queda
en manEas de camisa para estar más frescó y
más libre entre l<js 

'árboles 
caídos, ¡es tan

fácil enganch¡rse!
Todo esto habla de economfas doméstidas,

ya que no de miser ias y pobreza,  merced a
la generosidad dél  señor de Aledo.  Es una
admirable muier esta señora de Carvaj_al, que
se res igna a l  t rabaio y a la  v ida humi lde,  con
su sonr isa buena,  su a i re de gran dama y esa
sencil lez encantadora que la l le*va a mostrar
francamente su modesta situación, sin falsos
rubores, éEs, por ventura, una deshonra? Sus
manos finas, perfectas, iamás 

'ofendidas, 
por

roces bruscos,  cosen,  hábi l  y  act ivamente,  la
p ieza en una camisa de otomán de a dos
pesetas metro, rayado de azul con una rayita
tan f ina como un h i lo .
. -Fara vestir las tiene de crespón de sedg-

dice atudiendo a las camisas*p de h i lo  muy
fino; pero hay que guardarlas, porque .está
todo carísimo. lEs un horrort

-Y para i r  a l  campo. . .  Aquí  sobra todo.
Lo más práctico, hagta para. nosotras, son
telas lavables y fuertes-corrobora Reina.

De acuerdo con sus palabras, viste un tra-
iec i to senci l l ís imo de opal ,  co lor  crgma, con
unos dibuiitos bordados en color corat, y Car-
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men la encuentra tan boni ta y  tan parecida a
su madre que empieza a hablaf le  de e l la  con
afectuosa complacencia,  ta l  como le prome-
t iera e l  día en que se conocieron.

Cuando la av ispada doncel l i tá  s i rve e l  té ,
los chiqui l tos y 

,e l  
perro atacan una p i rámide

de paste l i l los de crema, con verdadero enru-
s iasmo. Mar isefa t iene buen tpet i to ,  y  la  d is-
t racc ión de la  v is i ta  ha puesto en e l la .  una
alegrla de la que no suele gustar frecuente-
mente.  Nadie d i r ía  que la sombra de la  des-
gracia se c ierne sobre la  casi ta donde Ias
r isas esta l lan como fepiqueteos de cróta los.
Marisefa sirve graciosamente el té sin mo-
verse de su asiénto, y ofrece a Reina las
golos inas confeccionadas por  Ias hábi les manos
de_la madre.  Después,  Reina,  para complacer
a Marisefa, tooa en el hermoso piano, un poco
desaf inado,  que con otros buenos muebles se
salvó del  naufragio,  p iezas a legres y puer i les
que en sü senci l lez puedan l legar  hasta e l
a lma de la pequeña.

-CVolverás ot ro dfa,  Reina?-dice afectuosa
Marisefa, abrazando estrechamente a la con-
desita.

_ 
E1 la soledad y e l  a is lamiento de su v ida,

la  v is i ta  de esta tarde ha s ido un luminoso
acontecimiento.

-Claro que sí, preciosa...
E l  so l  acaba de desaparecer  en e l  hor i -

zonte^, y antes que la noche venga, Francis-
quín y Reina deben estar  en e l  patác io,  para
que e l  abuelo no se inquiete.  Aúora f ray 'una
gran quietud.  Los pájaros se han acomodado
en los árbole¡  para pasar  la  noche;  ha s i lbadó
un t ren en la  estac ión de Aledo,  la  bocina de
un automóvi l  en estr idente y pró longado gr i to ;
se ha escuchado una malagueña en la boquera
o en la  or i l la  del  r ío  o,  acaso,  a campo t ra-
v iesa (un jornalero que vuetve a casa) ,  y  et
t in t ineo de un esqui lón anuncia e l  cercano
paso de unas vacas. . .

Francisqufn y Reína,  cogidos de ta mano,
andan cal ladi tos a t ravés det  parque,  con un
¡ íoco de miedo de que las sombras nocturnas
Ies  so rp rendan  en . l a  espesu ra  de l  man igua l ,
antes de háber cruzado e l  seto dé l i las.  Fran-
oisquín está pensando en e l  cuento que le ha
contado Marisefa, y Reina en todo to que ha
vis to.  Natura lmente,  como muchaiha despier ta
y ser ia gue es,  debe sacar  de todo aquel lo
una moraleja. Y la saca. Dícese convencida,

que únicamente la ' re l ig ión puede hacer  brotar
una d icha tan pura como la que advier te en
la casi ta de los Carvaja les,  a l  derramar e l
rocío de la  conformidad con ta voluntad de
Dios sobre e l  er ia l  de todos los dolores.

CAPITULO V I

La primera risa de Lorenzo

El domingo,  e l  señor Cura de Aledo no
iba a v is i tar  a l  marqués por  la  mañana.  Tenía
a las nueve Ia Misa mayor!  tenía luego la
doctr ina para los n iños y n iñas de pr imera
comunión y,  después de comer y dormir  su
síesta, tenía el eiercicio del Corazón de Jesús,
o e l  de las Hi ias de María,  o la  minerva,
senci l lamente,  con exposic ión del  Sant ís imo
Sacramento.  Pero una vez cumpl ida su tarea,
don Esteban Pomares tomaba entre pecho y
espalda e l  camino de la  casa palaoio de los
Fuente de Aledo y l legaba a l lá  en e l  prec iso
momento en que e l  marqués daba su vuel te.
.cita por el iardín en el carrito con l lantas de
goma, donde le conducía su f ie l  ayuda de
cámara como a 'una cr ia tura.  En cuanto at is-
baba al cura, le esperaba. Haclase i levar a
un p intoresco r incón,  en e l  cual  cantaba.un
regato entre claveles, nardos y rosales; des-
pedía a l  cr iado,  y  at lá  se estaban char lando a
la luz de la  luna,  s i  la  habfa,  o a la  de las
estrellas en caso contrario, hasta que cl ba-
t in t ín daba e l  pr imer av iso para la  comida y
el  cr iado venía para conduci r  a su señor.
Casi siempre en la terraza bajo el palio del
parra l  estaban con las señoras Francisquín y
Lorenzo.  Todos los domingos comía la  Carva-
ia l  con su h i jo  en casa del  marqués. '

Reina,  que conocía a l  dedi l lo  esta costum-
bre y que tenfa met ido entre ceia y ceja e l
deseo de hablar  con don Esteban,  se escurr ió
hacia las seis ,  con d is imuto.  María Elena
hoieaba e l  <Blanco y Negror  baio tas enreda-
deras de un cenador,  y  Francisguín,  muy
endomingado,  se iba con Olave en automóvi l
a corretear por Ia playa de Ruiselares, allá, a,l
o t ro lado de las d ibu jadas montañas gr ises
que Mar i lena le señaló un día a l  deci r le :

-Allá detrás está el mar.

, (Continuardt



a prodigios de belleza
o toda .s¿¿ ropa con

SAN LUIS
(el Jabón ama¡rillo pnefenido)

INDUSTRIAL SOAP CO.
Agustín Castro & Cía.

Apartado 271
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Los usos del limón
Por SILVIA rü(/AyNE (profesora ingtesa)

r¡n fruta no apreciada en su como desinfectante de le garganta, todos
conocemos sus val iosas cual idades.

¡c usa en bebidas calientes o Para la piel su uso es m¡raviltoso. Mez-
c lado en proporc iones iguales con acei te puro
de o l iva,  se obr iene la meior  CREMA; l impia
y a l imenta la  p ie l  y  meiora sus condic iones.
La misma composic ión se emplea para destru i r
la caspa.

El  jugo de un l imón debe usarse en la
úl t ima agua con q,ue se lava e l  cabel lo .  Da
br i l lo  y  acentúa su color .

Las f rutas que se comen con la p ie l  deben
lavarse con iugo de l imón.

Muchas gentes t ienen la cur iosa idea de
que las frutas producen acidez. Al contrario,
el ácido de las frutas alcaliniza la sangre y
destruye impurezas como ta urea. Especial-
mente e l  l imón y la  narania.

hogares para las ensaladas

¡¡ l imón batido graduatmente

nada más efect ivo que
el  iugo de l imón,  preparado

¡ h noche y en el cual se pon-

lnén con una cucharadita de
di¡uhnte natural del corazón. El amo¡ es un tej ido que nos h¡ dado ta natu-

raleza y que se complace en bordrr la imrgina-
ción. - Volteire.

trpr¡ Yeces para las mayonesas.
rD oorno remedio en el organismo

& leche y tomedo tres veces al
& Ls mejores curas para et reu-

ditdos. En esta misma forma
curaciones de enfermedades

bien maiadas. Se tendrá cui.
muy bien las pasas.

sicmpre que se siente can-
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De suma importancia
para nuestros agricultores
Les recordamos que.es  necesar io  abonar  sus
sembradós; todo lo que 5é gaste en abonos lo
devuelve.con creces la t ierra; pues el producto
de sus  cosechas no  só lo  aumenta ,  s ino  que Ia
ca l idad de  Ios  f ru tos  mejora .  E l  Guano r le l 'Perú
como abono es tan con,ocido como inmejora-
b le  que.no  hay  neces idad de  recomendar lo .

Don Rórnulo Artavia
es el Agente .exclusivo
Teléfono AO6a

Use bombillos

EDISOlI| MAZNA
The Costa"Bica Electr ic Light

. & Traction Co.,' Ltd.

. Departámento, Comercial :

Madres

DE)ITRO frIALTO
Es el meior alimento para su niño

'  Su precio bajo, lo pone al
'  ,  alcance de r icos y pobrcs.

Dr. l t [ .  Ff8CEEL & Co.
'  Apentado 1184 - 8an Joeé

Gmo. NIEHIUS & Co.
DEPOS¡TO PBR[lANENTE DE

¡ZUCAR de, $rqcia, Haclenda <VICTORIAT.
¡ dc'S¡nf¡ Ana, Hacienda ¡LINDORAT.
¡ de Turrhlba, H¡cienda ¡ARAGONT.

^IRROZ dc S¡nta Ana, el meior elabondo.
ALMIDON, merca rRos¡lesrr H¡clenda < POROT.

Crlldades insuperables - Precios sln compeloncla
A,l por mayor Al por menor

^P¡NTADE 49A -  TDLEFONO gIAl

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBIMOS ULTIMO MODELO

F'TRRETERTA

Clemente Rodríguez Hijos
Teléfono 2l)78

Doña Claudia de Garrón
avisa que en su

TALLER DIO COSTT'RA
situado frente a Reimers,

se hace toda clase de marcas bordadas
ffnamente, para ropa de señoras y caballeros
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189777 Librerfa e lmprenta Lehmann - gan rlosó, 0. R.




